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Entre tanto el tien . d ipo a\anzaba destmyenclo día á clia 
:d:n~nlo de los pocos elementos con que contaba el nuevo 

e cosas. 

1 
Blrotanclo sin cesar nuevas disc~rdia,s entre las autorida 

ces ocales y los com ¡ t . ' -. . anc an es superiores franceses re er-
cutia~ estas diferencias hasta el cuartel O'eneral y e' 1 gpab' 
nete llllp ,•, 1 h • " - 1-. en,t , acrendo imposible que hubiera uniclºd d 
acc10n entre I d' ti '" e . os IS ntos componentes del gobiemo. 

El palacio era un semillero de . t.· d 
nes enmedio ele l ti t· m ngas y e murmuracio-

, · os es mes y sar·aos 1 diaba el . ' , en os cuales se paro-
acompaü ce~emtomlal ele las cortes europeas, con el forzoso 
, am1en o e e la rechifla del pueblo. 

~l ~~leI]Jo :le ejército que se babia mandado sobre Oaxa
~-ª i; !ellldo que hacer alto al principio de su Illarcha 
d'd ie~c º. uertes ataques que le impedían avanzar y pér'. 

l as e e importancia en su efectivo. , 

Al fin tuvo BM1aine · • • pedicion. ' ' mismo que Ir á encargarse de la es-

En A.ltat.i habian desembarcado GOO fr co 1 t ' _ anceses, que fueron 
mp e amen te derrotados el dia 22 de D' · b 

despues d iciem re de 1864, 
. ' e una espantosa carnicería, quedanclo el resto pri-

sioneros, despues de perder Sl!S oficiales sus arma 
banderas. ' s Y sus 

~osales, Gaspar Sauchez Ochoa y García Granad b-
tuvreron este brillante triunfo. ' os, o 

h Todo ~sto despechaba á los franceses, los cuales jamás 
an querido confesar sus derrotas. 

o~demas, _tenian 6 afectaban tener un profundo desprecio 
p os mexicanos, á quienes llamaban bandid . l . b · llá = · oss1 osveian ¡ 
li:a~:n á ~raximilio ~e~~blicano, y traidores é ineptos cuando se , 

ano. 

Era qne heria su envidiosa susceptibilidad l . . dad q · a superion-
ue encontraban en muchos de los hijos del país. 1 

1 

1 
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Esto esplie,~ el tema de sangre adoptado por las cortes 

marciales. 
Kératry nos ha dicho en estas frases: " las cortes mar

" ciales se reunieron y se separaron mas tarde con la con

" ciencia tranqnila. " 
Yo no comprendo esa conciencia. Algunas yeces, sin du

da, que se ejecutaron Yerdaderos bandidos; pero la mayoría 
de los que llevaron al cua(1ro terrible esos tribunnJes de 
sangre, fueron defensores de la independencia de la patria. 

Y sobre todo, ¡qué derecho tenian los extrangeros para 
ser nuestros jueces! 

El que dicta una sentencia de muerte sobre los reos que 
no están bajo su jlU'isdiccion, es un asesino: esta calificacion 
ser(i la que dé la posteridad á las cortes marciales. 

Romero, ese guerrillero tau yaliente y tan generoso, ba
bia sucumbido sentenciado por 1mo tle esos consejos de guer
ra: pero admiró á sus verdugos con su inimitable valor y 

con el desden con que vió la muerte. 
Y despues de Romero otros mil fueron anastrados por 

esa vía dolorosa, que los liberales ·llamaban con un terrible 
sarcasmo, el jardín ele aclimatacion francesa. Eu efecto, en 
Mixcalco queria Bazaine que se aclimataran los mexicanos 
cou la dominacion extrangera. 

Por otra parte, la comision francesa surgia para el ane
glo de la deuda francesa, hasta obligar á Maximiliano á 
que pasara por esas Horcas Oaudinas. 

El suizo J ecker quedó saldado, y Saligny pnclo tocar el 
premio de su alta obra diplomática. 

El clero á su vez, tambien trocaba en una corona de es
pinas la joya imperial que habian ayudado á forjar. 

Labastida era el gefe de la conspimciou, no. solo hurdien
do protestas y excomuniones lanzad,is contra el ejército 
francés, sino lanzando al partido conservador contra el so
berano. 
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~u hacienda y su ejército, inventaba condecoraciones, hacia 
limospas, todo era im1til, su trono se desmoronaba. 

Solo logr6 acuñar moneda con su bUBto, aprovechando Ja 
aUB~ncia de su ministro Ramirez, que constantemente se 
h~bia opuesto á esa medida: mientras acompañaba á la 
prrncesa Oarlota en su ,~aje á Yucatan, Maxirni!iano Iogr6 
-ver los pesos nuevamente acuñados con las armas del im
l)erio en el reverso y su perfil en el anverso. 

Satisfuccion pueril que le costó muy cara, porque el pue
b~o mexicano, con su admirable penetracion, babia sorpren
dido que en la efijie acuñada del soberano se veía un doble 
efecto muy palpable cub1iendo el rostro y dejando libre la 
barba sola. 

¡Ouánta humillacion, cuánto insulto se aglomeraba sobre 
la cabeza tan noble de ese desgraciado príncipe, que solo 
era culpable de haber cometiclo un error aceptando una 
corona exótica y usurpando el poder de una nacion estra
ña, engañado por la política francesa! 

Hoy que ya satisfizo la falta ,~tiendo con tanto valor su 
sangre, es preciso confesar que ese hombre amaba á México 
mas que muchos mexicanos, para mengua de ellos. 

Oomo jamás mendigué un favor ele! imperio como al 
j6ven príncipe solo lo conocí y traté cuando es¡aba en la 
prision que debía servirle de capilla, tengo y debo tener el 
vaJor de hacer estas confesiones. Lo admiro siempre que 
lo recuerdo, aunque le niego tenazmente el derecho de venir 
á sentarse á un trono en mi patria .. ___ _ 

Pero estoy divagando, 

El año de 1865 tocaba á su último tercio y la situacion 
no mejoraba. 

Los franceses habian dilatado su zona de operaciones de 
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lJila manera admirable, estendiéndose en la circunferencia 
hasta nuestros Estados fronterizos, obligando al presidente 
Juarez á abandonar á Ohihuabua. 

Pero habían debilitallO el centro, y fa insmreccion cada 
dia era mas poderosa: era todo el país, menos la línea de 
tránsito por donde estaba tendido el cuerpo especlicionario, 
cuya lfuea sufria con frecuencia espantosas interru~ciones. 

Desde SinaJoa, adonde Ooroua hacia una guerra sm cuar
tel, hasta ]a¡¡ goteras de la capital; desde la fi:ontera del 
Norte adonde pululaban las fuerzas liberales, hasta el Sur, 

, . l 
adonde no poclian penetrar los extrangeros, temenc o que 
clesamparar á Acapulco; y por tütimo, desde Tamanlipas Y 
N uevo-Leon hasta Oolima, y la tierra caliente ele V eracruz 
y Michoacan, todo estaba invadido. , 

El 5 de Acrosto de 1865 sali6 el presidente ele la Repu-
º -blica, de Ohibuahua: solo dos ministros lo acampanaban, 

porque._. ___ eran los únicos que le quedalian. . 
Lerdo de Tejada tenia á su cargo 1-i cartera de relac10nes 

y gobernacion; Don José María Iglesias la ele justicia Y 

hadenda. 
Me detendré por un momento en delinear esas dos figu-

ras clásicas de nuestra historia. . 
Siento que ambos estén en el poder, porque se podia 

creer que los adulaba; pero todos aquellos de mis lectores 
que me favorezcan recordando que en la tribuna de la cá
mara y en la prensa he atacadaasi todos los actos de su 
actual administracion, comprellferán que habienclo roto 
con el presente, solo me ocupo del pasado, y en ello tengo 
la absoluta imparcialidad de quien ni teme, ni espera. 

Siempre he envicliado tener, mas que el estilo de fuego 
de Plutarco la tranquila justificacion de Tucidicles: Y prefe-

, ,, bº ruia haber escrito la "Guena ele! Peloponeso mas ien que 
los "Hombres i!UBtres." 

En fin si adulo adularé con la verdad, , , 64 
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Lerdo es el primer ¡iolítico d . - e nuestros tiempo . p 

no de cuerpo, ancho de espaldas blanco s. eque
en toda su fignra algo siro ático' , Y algo grueso, hay 
la fasoinacion que ede lp , que atrae, Y que recuerda 

" roe a v1bora ele ¡ r di 
atraccion del afecto E ª n a; pero es la 

. ' · n su rostro i1Te"ula . . 1 illtad izquierda y cuadrado en su . " r, iec ondo en su 
fueran dos medios rostros d' ti mitad derecha, como si 
media; en su frente ,'ast'· . IS ntos pegatlos por su parte 

, . .,sima en su c .1- , 
desnudo de pelo, en su nar· ' uneo cesareo casi 
móvil y siempre dilatad lZJ delgada y corva, en su boca 

' ' a por amas mord t , 
las sonrisas en toda su fi . h en e Y caustica de 

ao1es av las Jín 
de una animacion adm. bl '. · . eas características 
centellas que penetran ::st \StlS,oJos, sobre todo, son dos 
zon humano. ª 08 últimos pliegues del cora-

Yo no conozco toda vía al ll 1 . 
á Lerdo: porque ese homb~e ~i:n:mático capaz ele engañar 
claz, provisto ele tm valor de un sol _por cerebro. Au
seyendo una lógica fria ¿ imi un_a audama admirables, po
espadá, es el hombre ~as a toecs1ble como la hoja de una 
ña. Tan hábil es en el tr t. para el papel que desempe, 
binete como en m. di d ª ªil0 Jent-0 Y reposado de un ga-

, e O e una cámara ·t da 
tormenta parlamentaria· . ' agi a por alguna 
Lerdo. Pr fi d , pero aqlú es adonde debe rnrse á 

o m amente razonaclor tmas v 
radojal pero lleno de brillo d . . . eces, y otras pa
ditorio ¡ y e Imagmamon, seduce á su au-

, o convence y lo a1mstra hasta don l . 
Su mayor defecto es se' e e qmere. 

cree en algo. Cuanclo se t.-.mente escéptico: auu eludo si 
definida y precisa pued vea c-0locado en una situacion 
Io!!ism . e asegurarse que lo llevó allí un si-

"y .º' pero Jamás una creencia ni im afecto 
sm embargo 1 · 

cen-ado como un ~a:~:n ~a~on de ese hombre, siempre 
siempre vivos . o e reo, hay dos afectos eternos 
t á . y Siempre pnros: el amor á su patria y el afé , 
o sus amigos. La patria ha . . e-

halaga con todas las riquezas de s~1!te~~e'!i:::1i~o! 1~ e~: 
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Jo ha sacrificado todo, hasta su buen nombre, reportando 
por ella el estigma del inflecsible, del sanguinario, y del 
cruel. Lerdo habrá errado, pero lo ha hecho en bien de 
su país. En cuanto á sus amigos, son muy pocos, pero muy 

caros para él. 
Don José Maria Iglesias es un tipo enteramente opuesto 

al anterior. De una talla mediana, excesivamente delgado, 
lento y aco~asaclo en sus finísimas maneras, mas bien pare
ce el prepósito ele un beaterio, que el ministro victorioso ele 
una república revolucionaria y reformadora. 

Su rostr-0 delgado, encajado en el meclio óbalo de una pa
tilla negra entre cana y corta, está cubierto del color ama
rillo pálido de la cera vieja, y se contrae frecuentemente 
por un tic nervioso que produce una leve convulsion en su 
mejillll: su mirada apagada, como la de un cadáver, detrás 
de sus anteojos ele patillas de oro, sn boca de labios delga
dos y finos, nada revelan al observador. Pero sin embargo, 
Iglesias tiene una gran inteligencia, una eruclicion admira
ble y una memoria increíble: tranqtülo, sereno como un so
rites, tiene sin embargo un gran corazon: su patriotismo no 
tiene tacha. 

Llegó la vez de que describa á J uarez. 
Esa figura histórica es un mito para el que quiera hacer 

su semblanza. 
Pequeño de cuerpo, cabeza redonda, frente chica y de

primida, pómulos salientes, mandíbulas cuadraclas, boca 
g¡anJe y cleformacla por una leve cicatriz que clivide per
penclicuJarmente su labio superior, es el tipo perfecto del 
indio, el ejemplar mas completo lle la raza zapoteca, extin
guida hoy casi completamente por la conqllista. 

En cuanto á su retrato moral, es imposible hacerlo, por
que el actual presidente de la República es la encarnacion 
ele la esfinge. 

Tenaz y constante como no se ha visto todavía otro hmn-• 
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bre público en la historia del mundo, sincero demócrata 
a_ntes, pero que ha solido deleitarse en ejercer la dictadur;. 
sm retr~ceder hasta la tiranía, clemente algunas veces con 
los vencidos y otras inflecsible para llevarlos aJ cadalso en
cerrad~ siem~re en la f61mula de la legalidad, impenet/able 
e~ sus mtenc10nes, sin que jamás se le escape una espansion 
m un~ confidencia, hé aquí los razgos visibles de J uarez: 
se entiende, descrito como hombre público pues al ho b 
int' ·1 · , mre 

imo m o conozco ni me toca juzgarlo. 

J~arez jamás dice lo qne quiere, ni adonde va, ni lo r¡ue 
medita hacer: su secreto ha consisticlo en gastar á su lado 
á ~das las notab!~dacles q1ie han descollado en México, 
hacrendo con habilidad que salieran de los ministerios que 
les confiaba llenos de desprestigio é incapaces de hacerle 
sombra en la candidaturn, presidencial. 

Porque ese ho~bre, que ütd.udablemente salvó al país, 
ese hombr~, el pnmero en el mundo que ha sa,lvadp la in
~ependenma de su suelo triunfando con ella, ha. cometido 
sm ª11;lbargo, el increíble error de enamorarse del puesto'. 
espornéndose á perder allí lo que hab' , . 1a ganac,o en celebn-
dad Y en el amor de sus conciudadanos. 

J~arez debe comprender una cosa: que al edificio de su 
glona le falta la cúpula. Si quiere concluir su canera sien
do un grande h?mbre, solo le queda un camino; retirarse 
~l ~ogar doméstico como Washington y J ohnson. Pero si 
msJSte en continuar siendo lo que es hoy se suicidará mo-
ralmente. ' 

Solo un ~imbre uaclie puede quitarle, haber mantenido 
~meando siempre en el viento la bandera de la república. 

uarei, ~s un héroe, que ocupará en la historia un lugar 
entre Hidalgo y Washington. 

~é aquí ~n pocas lineas los hombres de Paso del Norte. 
~n esta mudad duró el gobierno durante tres meses si

gmendo en su residencia las eventualidades de la espedic;on: 
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cuando el ejército invasor retrocedió uu poco, Juarez vol
vió á Ohihuahua, teniendo que tornar al Paso, adonde en

tró el dia 18 de Diciembre de 1865. 
El 22 del mismo mes se encargó de la cartera de guer

ra, el general D. Ignacio Mejía. 
Pero entre tanto el imperio hacia una estacion espantosa 

eu su camino. 
El 21 de Setiembre ele 18G5, el Estado Mayor general 

del cuerpo especliciouario, envió una nota al gabinete del 
emperador, participándole que el mariscal Bazaine babia 
recibido llll telégrama de Briucourt, en el cual se decia que 
Juarez habria dejado el tenitorio mexícauo,atravesaudola 
frontera en el paso del Norte, y dirigiéndose á Santa Fé. 

Nótese el tiempo en que pongo el verbo, y que l_o tomo 

tal como lo contiene la nota oficial. 
Y sin embargo, cuando la fuga ele Juarez no se detel'IIli

naha cuando se anunciaba con un futuro contingente em, 
hozado capciosamente, esto bastó para que el imperio se 

diera los plácemes mas cumplidos. 
En efecto, si hubiera desaparecido el gobierno del suelo 

de la República, la causa imperial habria ganado lo que le 

faltaba en legalidad. 
El imperio y Francia veian en ello la sancíon de todos 

sus actos, uotmiamente iiregulares y deformes mientras 
existiese el gohiemo legítimo y constitucional de México. 

El imperio creyó entónces que poclia permitirse todo, y 
espidió el tristemente célebre decreto de 3 de Octubre de 

1865. 
En los considerandos de ese decreto, se tributaba un ho-

menaje á la constancia y al valor de J uarez. 
Y en la fo=ulacion del decreto se condenaba á muerte 

á todos los que juntamente con J uarez habían defendido .. 
hasta entóuces la autonomía de la nacion. 

Aquí tengo de nuevo que rectificar á Kératry. 
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Ma_ximiliano estaba preso en Qnerétaro y lo juzgaba uu 
~ns~JO de guen:a. Entre los cargos qne el fiscal hacia al 
aicbiduque, habm el mas terrible de todos, fa especlicion de 
ese decreto de sangre. 

l rara hacer su esculpacion, los defensores sostuvieron que 
~ e~ draconiana de Octubre había sido una exigente ins

piracion del cuartel general francés . . , Y que apesar de su 
pro1'.1ulgamon, uo se babia puesto en vigor, sino que babia 
s~rndo tan solo para inspirar un sttl-uilrtble terro1· á los di
sidentes. 

K~ra~·y, ~l d_efensor de Bazaine ante el kibnnal ele la 
conmen~m publica, no podia dejar que se lanzara por todos 
los ám~1tos del globo la inculpacion sin contestarla. 

y asienta, en su defensa, que Bazaine no tuvo pai•ticipio 
:lguno en aquella obra, que no la conoció sino cnai1Clo esta-

a ya redactada, y que el mariscal se limitó , d' 
-do I ifi , a pe 11', cuan

se e man estó, que se le agregara la conminacion contra 
los bacend_ados que se hicieran cómplices ele los liberales lo 
cual con~titnye el artículo 10 de dicbo clecreto. , 

r, Mas_ dice Kératry: que la minuta origiual del decreto es
ta escnta de puño y letra del mismo M . 'li 
te la m d'tó al axnm ano; que es
b '. e 1 gnn tiempo, Y clespues la sometió á Ja apro-

ac10n de su consejo. y estraña que los ministros que han 
estado presentes en la sesion adonde se discutió d 
to y q h ese ecre-

, ue escuc ai·on por tanto la verdad d l b • eaocadel 
~smo emperad?r, no la hayan dicho muy alto en vindica
mon del desgramado archiduque. 

Pues bien, el elegante escritor se ba equivocado 
Ign~ro si Bazaine tuvo ó no el triste mérito el~ hab . 

concebido esa ley a ' er 
1 

. . . ' unque no sea mas que el desarrollo de 
os prmc1p10s que proclamó la intervencion desde el d 

to de Fo · · 1 , ecre-
rey engrenc o las cortes marciales hasta las . 

clamas de D · l . ' • pio-upm, Y as mrcnlares reservadas que dir' • 1 
cuartel general á los comandantes superiores frances;;'.ª e 
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El tono con que hoy rechaza la voz oficial de la interv-en
cion la compliciclad que se le atribuye en la formacion de 
esa monstruosidad, indica que cuando compulsa á sangre 
fri11 el lujo de crueldad que iba á desplegarse, conoce que 
ese decreto de 3 de Octubre era anti-político y contrapro
ducente, y que jamás debió darse. 

¡Por qué no evitó, pues, esa promulgacion, cuando 
11 

es 
notorio que el sic volo de Bazaine era mas poderoso en la 
administracion imperial que la misma voluntad del sobe

rano! 
Pero lo que destruye sobre todo para mi la argumenta

cion del historiador francés, es la evidencia que tengo de 
que está engañado cuando cree que la minuta del decreto 
está escrita de letra del emperador. 

Sin duela Kératry no ha visto ese precioso documento: 
le diré, para que rectifique su aserto, que 111 letra de esa 
minuta no es de Maximiliano. Está escl'ita en un pliego 
grande de papel florete, dobl:tdo por su parte media: en el 
márgen derecho está el decreto primitivo, y en el izquierdo 
están escritas las modificaciones que se le hicieron: algunas 
adiciones 6 r(\formas están escritas con lápiz rojo eu unas 
hojas sueltas. 

El principal argumento de Kératry, viene, pues, á tierra. 
Sea lo que fuere, el decreto se dió á luz, y en realidad de 

verdad, poquísimo importa hoy conocer su origen primiti
vo. Promulgado, repartido por todos los ámbitos del país 
como un soplo ele muerte, la responsabilidad es comun á 
cuantos lo sancionaron con su signatura. 

Despues de la firma de Maxirniliano estaban la de Ra
mirez, ministro de N egouios Extrangeros; Luis Robles Pe
zuela, ministro de Fomento; Esteva, ministro de Goberna
cion; Peza, ministro de la Guerra; Escudero, ministro de 
J nsticia; Siliceo, ministro de Instruccion Pública; y Fran
cisco de P. César, sub-secretario de Hacienda. 
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impalpables, que solo se dejaban ver para dar un golpe de 
mano audaz y terrible. 

El segundo era el gobierno americano. Desde la ocupa
cion de Richmond, cambió el tono del gabinete del Norte 
al ocuparse de la cuestion mexicana. Pero cuando se com
pletó la pacificacion y comenzó á organizarse aquella pode
rosa república, la Casa Blanca, con toda su insolencia de 
yankee y sin guardar las fórmulas que ecsige la etiqueta 
diplomática, mandó al gobierno de las Tullerías que sacara 
su ejército de México. 

La primera nota americana lanzada con tal objeto al 
rosu-o del emperador de los franceses, tiene la fecha de 6 

de Diciembre de 1864. En los primeros meses de 1865 
ya habia N apoleon inclinado la cabeza ante aquella ame
naza y ofrecido abandonar á su aliado. 

¿Podía Ma.ximiliano salvar su obra ante ese doble con
filotoT 

Rápidamente lo examinaré en sus dos faces. 
Kétau-y, aunque sin método alguno, sin guardar ningun 

órden cronológico, y exhibiendo los documentos qne se le 
facilitaron para s11 obra, sin cuidar de ordenarlos guardando 
siquiera la ant-Olacion de sus fechas, describe sin embargo 
con bastante precision las desgracias interiores que llovían 
sobre la cabeza del infortunado soberano. 

Pero aunque enarra las sucesivas derrotas que sufrian 
¡os imperiales, olvida las que á su vez tuvieron los fran
ceses: es que no advierte que esa omision no bastará para 
borrar los desasu-es del ejército espedicionario que la histo
ria tendria cuidado de anotar en la hoja de servicios del 
mariscal Bazaine. 1 

Brevemente liquidaré el haber y el debe de esa gloria 
militar. 

• Hasta 1865 la espedicion á México costaba á la Francia 
11.000 hombres y 135.000,000 de pesos. 
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. de s,1,ugre que es el mas do-

Es decir que el continge'.1teá . portaJ..'poco mas ó menos 
blo vema · im , 

toroso para tm pue ' t or año ó 250 caclave-
3 000 hombres muer os P , 

á razon ele · el 8 hombres diarios sepul-1 11 da una suma e 
res al mes, o qu . Si es cierto que la carne hu-
tados en el suelo meXLcano~ra la tierra, no hay duda que 
mana es un buen abono P. . el ·ar á nuesuos labra-. l serV1010 e envi 
N apoleon nos ha-0ia e bl aren ta arrobas diarias ele 

ticlad respeta e: cu , ' dores una can 

abono francés. bl de hermanos, porque 
alía ele un pue o • . 

Pero ese abono 
8 

bl ele la infame agres10n cé es responsa e 
el pueblo fr~n s no b ·e del 2 de Diciembre, y este repor
que nos hama el hom r r haber prodigado en un suelo 
tará un anatema eterno! po a cuyos destinos regia. y 

- ¡ ngredearaz r 
esu-ano a sa . 1 , tenderse ]a mano a 

é . Franma vue van " 
cuando M xico y d . , la memoria del hombre que 
través del Océano, mal ec~an .... a la oua. 

d tas naciones con .. 
armó á la una e es uiré contando lo c¡ue per-

Hecha esta terrible balan:a, ~eg. te ele 1866 y los clos 
· el ano s1gmen 

<lió aún la F~ancm en Esa érdicla no fué tanto en oro y 
primeros tercios de 67 · P 

sa.ngre cuanto en honra. 
1 1 

de México temblaba 
tian que e sue o 

Los franceses se~ á estalbw una mina 6 á reventar 
ha.jo sus piés como s1 füera. t de muerte y vi vian en una 
un volean: respiraban un vien o , 
peq,etua alarma. h stil la actitud ele los . fi t les eramas o 

Cada clia en e ec o l no les perdonaban que hu-. Los conservac ores 
mexicanos. . as y que los u-ataran con 
bieran ti·aioionaclo s~ esp~=z~berales no transigían con 
un desprecio tan altivo. unque reconocieran que este 
1a, presencia ele! eskangero, ª causa que á dañarla, 
mas bien habia venido ~ favorec~r suas que el apoteósis de 

• t enc10n no era m, , 
puesto que la 'in erv . L imperialistas, es demr, 
1a, República tan calummada. á ~~aximiliano, tambien Ju
ese grnpo mixto que rodeaba 

• 
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chabau dia á ella con los alt , ft . . º" mmonanos nance 
tutela no toleraban y cuya mala fé veían, ses, cuya 

De aquí es que cada dia eran mas solemnes 
las manifestacionesde ódi á 1 Y palpables 

0 os estrangeros 
El 5 de Mayo de 1866 se celebró con mas . 

los anteriores el aniversario del tri nfi d pompa que en 
. n o e Zaragoza. 

La calle que lleva el nombre de esa fecha 
estaba, al amanecer ese dia tapizada d fl ' memo:able, 
los frentes de las casas Y 1; 8 

bal e ores Y cnb1ertos 
ronas de laurel de col ' d cone~ y las paredes, de co-

• ' ga uras Y de mscripciones alnsivas 
El sepulcro del general Ignacio Z . 

jornada, estaba lleno de . aragoza, hérne de esa 
Millares de ciudadanos é~:~:~, de_ luces Y de ramilletes. 
. o fu I as senora.s vestidas de ne 
gr ' emn en comitiva llevando cruzada 1 h • 
da tricolor. ª pee o una ban-

El cuartel general no se atre,ió á tomar medid al 
eu contra de aquella d . a guna 
se limitó á . . emostracwn del sentimiento público: 
Fernaud en~ar alguuos gendarmes al pauteon de San 

que haci:~ ~:ªm~;!:ra~ 1: muelos _testigos ele la ovacion 
franceses. os '1 memona del vencedor de los 

y !:tqu~U.~ época casi, venia la Peralta á la República 
su e ut en el Gran Teatro Nacional Desde a j 

momento el ruismwr m&ioaiw füé · que 
que los meidcanos h' . uu nuevo pretest-0 para 
La cél b . imesen patente su ódio á la Francia. 

. e re ooutatnz era anti-intervencionista 
canciones alusivas en sus tra , y en sus 
públicas demos~b . ges Y en sus conversaciones 
hollada ' a siempre cuanto sentia ver á su patria 
bia inte~:tl esd ~gero: ade1'.1ª.' s, un periódico francés ha-

o e•=par el ménto de la art' ta . 
cibido tanto aplauso en los teatros de Ital: que habia re-

T ~ 
. oclo esto era bastante para que el públi . . . 

mera su predilecta ií la . . ':° mexicano hi-
pruna dona, rec1b1éndola siempre 
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con uu inmenso y nutrido palmoteo, y bañámlola con un 
torrente de ramilletes y coronas. 

Bazaine, cada vez que se efectuaban tales triunfos, tenia 
que salirse del teatro con todo su esta!lO mayor. 

Iguales escenas tuvieron lugar en todas las ciudades del 
interior que iba recorriendo la Peralta. 

La voluntad nalJional estallaba, pues, por todas partes, 
agobiando de fatiga á los estraugeros que querían luchar 
contra ella. 

Sobre todo, es preciso no olvidar que el trono mismo era 
el principal enemigo ele la intervencion fmncesa. 

M",ximiliano tenia una inteligencia bastante privilegia
da para comprender que no se consolida un trono con un 
ejército estraño, y un gran corazon para resolverse á soste
nerlo con los elementos propios, desechando los estraños, 
que deshonran y perjudican mas de lo que sirven. 

Así es que, como lo indiqué ya desde su elevacion, trató 
de organizar un ejército indígena que fuera suyo, á fin de 
apresurar la retirada del ejército francés, cuando sus fuer
zas propias bastaran para contener á los liberales. 

Pero la Francia traslució el proyecto del emperador, y 

trató ele enervarlo: entonces, cuando auu no recibia la inti
macion americana, qneria cortar en México, por salvar los 
intereses tan multiplicados y graves que babia empeñado 
en aquello obra. 

Sin embargo, Kératry, en la mayor parte !le su obra, se 
empeña en sostener que en el gabinete imperial fué adon
de naufragó el proyecto ele organizar el ejército mexicano, 
tanto por las vacilaciones del soberano, como por la impe
ricia de su gabinete. 

Pero en esto, como en muchas otras cosas, Kératry es 
inesacto en lo que afirma. 

Los documentos respectivos que exhibe, solo demuestran 
que Bazaine, 6 algun otro elemento francés, entraba tn las 
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combinaciones que hacia el ministerio ímperíal' sobre org¡¡.. 
nizacion militar, solo para nulificar sus resultados, ejercien
do una tutela constante sobre los nombramientos de los 
gefes, el reparto del armamento, el movimiento de las fuer
zas, la fabricacíon de las municiones de guerra, y sobre to
do, revelando un desprecio profundo sobre la importancia. 
militar que tenian las tro}las imperialistas. 

Bazaine no atenqia á que si no le hubieran abierto e) 
camino con sus operaciones de vanguardia las fuerzas me
xicanas de Mej!a y Márquez, la ocupacion del interior no 
hubiera sido tan rápida y feliz como fué. 

Además de la preteusion de hacerse necesarios al impe
rio, tenian los franceses una profunda desconfianza de los 
mexicanos, y por eso estorbaban que se armaran. 

Y es un hecho, cuyo documento justificativo mejor es el 
testimonio de todo el pais, de que la artillería y los ahna
cenes militares pertenecientes á México estaban en poder 
de los franceses, y el mismo Kératry euenta que solo á la 
hora de retirarse mandó el general en gefe que se entrega
ran á los comandantes imperiales. 

Para armar un pueblo ó una villa de las que pretendían 
defender,e del continuo amago de las guerrillas, era preci
so pedir el permiso al mariscal, quien muy !JOC$ veces Jo 
concedia. 

Inútihnente pretende, pues, Kératry, sostener que el 
:11aris?3'1 cuidaba y pretendia que se organizara el ejército 
nnpenal: los hechos desmienten esa aséveracion. 

Por otra parte, mal podia el emperador levantar tropas 
cuando no las mantenía á causa de que el tesoro público 
era continuamente vaeiado por los interventores extran
geros. 

En vano llegaban á la capital los financieros franceses 
facturados en Paris, y consignados al gabinete imperial 
Seis vinieron sucesivamente; Budin, Oorta, Bonnefonds 

.• 
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Langlais, Maintenant y Friant, y todos tuvieron un fin 
trágico: los mató el clima, la demencia y el ridículo. Pero 
ni lograron disminuir el egreso de la suntuosa lista civil que 
consumian los extraugeros parásitos del trono, ni aumentar 
las entradas, cercenadas además por la asiguacion de las 

convenciones. . 
Hé aquí por qué Maximiliauo no pudo poner en pié su 

ejército, taJ como lo requeria la situacion, que tanto se com-

plicaba. . 
No babia un Estado de la República que no estuviera 

invadido. 
Tamaulipas estaba incendiado, hasta arrojar de allí al 

odioso Dupiu, en cuya contra-guerrilla estaba, como segun
do gefe de ella, el mismo Kératry. Mejía se veia obligado 
á permanecer encerrado en la plaza, constantemente-~ 
gado por las fuerzas del general Escobedo, Rocha, HinoJo
sa Garza Oortina y Oanales. Desde los últimos meses del 

) ) ti . ..,,n 
año anterior de 1865 guardaban aquella angus osa si ........ 
ciou las fuerzas imperiales, sobre todo despues del sitio de 
la plaza y los ataques que sufrió durante los dias 22, 24 Y 
25 de Noviembre, en virtud de los cuales la plaza fu~ ocu
pada viéndose obligado Mejía á encerrarse en el Obispado 
y en' la Oiudadela, é, causa de haber sido completamente 
derrotada la columna francesa, que al mando de La. Hay
rie marchaba en auxilio de la ciudad, la cual pudo salvarse 
solo por la llegada de J eanuingros con fuerzas sup~riores. 

En Sinaloa el cuerpo espedicionario dejaba tamb1eu sus 
' mil timbres de invencible. Oorona, Rubí, Martinez Y otros , 

batiau constantemente á las columnas francesas, y estas se 
veian reducidas á permanecer solo en Mazatláu. 

El Estado de V eracruz estaba todo ocupado por la iusur
reccion sostenida por los generales .Alejandro García Y Ala
torre· Oaxaca se levantaba de nuevo á la voz de Porfirio 
D iaz; en Miohoacan combatían sin descanso Régule.q Y Ri-
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-va Palacio: en el Sur no q u¡¡daba ya un solo francés, y las 
fuerzas de .Alvarez, Jimenez, .Altamirano, Figueroa y Ley
va, se desbordaban hasta el Estado de México: los Estados 
ilel centro estaban llenos de guerrillas, y en suma, los fran
ceses solo eran dueños ilel terreno que pisaban, y cuando 
los imperiales se queilaban solos eran hechos peilazos. 

Hé aquí la situacion interior agravada por las diferencias 
tan graves que surgian entre los gabinetes ele México y las 
Tullerias. . 

Veamos lo que habia en el esterior, muy brevemente . ' porque el tiempo se me acorta. 

Desde el 6 ele Diciembre, como ya lo he dicho, babia sa
lido ele la secretaria ele Estado de Washington una nota 
dirigiila al marqués de Montholon, ministro de Francia, en 
la cual se exponía cuál sería la política que en lo sucesivo 
guarilarian los Estados-Unidos respecto al continente ame
ricano. 

Al mes anunció el ministro francés que se retirarian las 
fuerzas á la mayor brevedad posible. 

Esto no bast.6 á la Casa Blanca, y el día 12 de Febrero 
volvi6 á insistir en su ilemanila, pidiendo que precisara la 
época en que tenilria lugar la desocupacion de México. 

Napoleon m, el altivo, _el imperioso, el que tenia eri sus 
manos el equilibrio europeo, el papado y el trono ele Méxi
co, lleno ile teITor sacrificó al archiduque. 

Yo no pueilo seguir dia por dia cada uno de los episodios 
de la lucha emprendiila entre la iliplomMia americana y Ja 
europea: ademas, Kératry ilá los suficientes pormenores pa
ra que el lector conozca perfectamente ese lastimoso episo
dio de la intervencion. Me limito, pues, á apuntar los me
ses para no perder el órden cronológico. 
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Apenas supo la corte de México que Napoleon habia ce
dido ante el mandato de Seward, creyó que ilebia tomar 

una medida suprema. . 
.AJmonte babia partido primero con el carácter deenvia

ilo extraordinario de México en Paris: pero aquella tenta-

tiva habia fracasado. 
El dia 31 de Mayo el ministerio francés dirigió una nota 

en la cual se quitaba toda esperanza á Maximiliano, rea
gravando esta meticulosa ilefeceion, con la infamia ele acu
sarlo de que habia faltado á sus compromisos con la Fran-

cia. 
Toilo es miserable en la política de N apoleon, sobre to-

do en México: afortunadamente los mismos escritores fran
ceses han sido los primeros en condenará su gobierno, con
fesando que el emperador de México habia satisfecho todas 
las obligaciones que le imponía el tratado de Miramar: Ké
ratry á su vez acusa á Napoleon de semejante deslealtail· 

AJ recibir el soberano el dia 7 de Julio de 1866 la nota 
francesa de 31 de Mayo, pensó abdicar; pero á su lailo es
taba la emperatriz que le ahorró esa accion indigna. 

Carlota recordó á su Max, que la corona imperial no de
bía caer ele su frente, sino cuando la arrancaran de alli las 
balas republicanas. Pero despojarse de ella con terror para 
esconderla entre los bagajes del ejército francés, Y huir con 
este era indigno de un vástago de Cárlos V. 

ia altiva la inteligente emperatriz, tomó entonces una 
resolucion :uprema, y al día siguiente, 8 de Julio, partió 

para Europa. . . . 
Todos saben los episodios de ese doloroso viaJe; nadie 

conoce sin embargo, lo que pasó en el secreto de las entre
vistas de Carlota con Napoleon y Pio IX. 

El emperador de los franceses no puilo ser generoso ~on 
aquellos jóvenes soberanos á quienes había comprometido 
en una empresa absurda para abandonarlos en los momen

ee 



506 

tos del peligro: no pudo ser digno conservando su propia 
honra Y la de la nacion que regia: ante todo estaba su mie
do, Y aterrado por los monitores de los yankees, se des
honró negando á Carlota cuanto esta le Pedia. 
. Entonces la emperatriz, llena el alma de despecho y de 
ira contra aquel viejo cobarde que tenia la pretension de 
ser el primer hombre del mundo partió no."' Roma. 

A 11' 1 ,-•-~ = la defeooion fué mayor. 
¿Qué pasó en el Vaticauo1 
. Quien sahe: pero sin duda que el menos culpable fué 

Pro IX en su negativa de ceder á los arreglos que proponia 
á la Iglesia la corte imperial de México, respecto á un con
c~rdato para zanjar las dificultades creadas por la espedi
mon de las leyes de reforma. ¡Qué entendia ni qué sabia 
ese _anciano de los intereses de la raza latina, ni de las in
vasiones en .América. de la raza anglo-sajona, ni del peli
gro que habia en que el protestantismo se infiltrara en Mé
xico, cuando el clero romano continuara luchando contra 
los intereses materiales de la civilizacion y el progresof 

Ma:ximiliano no había devuelto nada de lo que se había 
quitado aJ clero mexicano, no podía, pues, el Papa tratar 
cou él. 

En aquella lucha terrible que debió estallar entre la cla
ra Y luminosa inteligencia de Carlota, y la senil razon 
del gefe de la Iglesia, debe haber pasado aJgo mny grave 
que no debió convenir á la corte romana que se supiera en 
el orbe. 

Importaba que el secreto de lo que allí pasara, quedara 
sepultado para siempre; la casuaJidad salvó á la camarilla 
del Vaticano, y la princesa Carlota salió de allí loca. 
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A las once de la mañana del día 18 de Octubre de 1866, 

estaba Maximiliano en el alcázar de Ohapultepec. Escude
ro el ministro, se hallaba á su lado conferenciando sobre 

j 'vil los últimos artículos del código 01 • 

En este momento se recibió un parte tAllegráfi.co del con
de Bombelles, depOS'itado en Miramar: el ~légrama estaba 
en inglés, y en la cifra adoptada en el gabmet,e. 

Al leerlo Maximiliano dió un grito y comenzó á llorar: 
era que acababa de leer que la emperatriz estaba ataca
da de una fiebre cerebral. Pero poco despues supo la ter
rible verdad. Entónces se encerró en el alcázar Y no qui
so hablar con nadie. 

Casi al mismo tiempo se sabia en México la mision Oas
telnau, y cosa rara, se había trasparentado hasta el objeto 
de la venida del ayudante de campo de Napoleon. Lo q~e 
se ocultaba á la suspicacia de los diplomáticos, lo hab1a 
adivinado el pueblo con su instinto, y en las call~s Y en_ los 
cafés de México, se contaba que Castelnau traía las ms
tr11cciones de hacer abdicar á Ma:ximiliano, poner un go
bierno que reconociera la deuda francesa, y retirar el ejér

cito francés. 
Y todo era enteramente cierto. 
Napoleon sellaba la obra mas grande de su reinado COIJJ 

una infamia. 
Era preciso que la empresa que habia com~zado con la 

violacion de los trat.ados de la Soledad, termmara con la 

violacion de los tratados de Mira.mar. 
y no solamente la Francia misma derrocaba el trono que 

babia erigido en consorcio con la traicion, sino que busca
ba nuevos traidores para organizar el gobierno qu.e suoo
diera al imperio, á fin de garantizar los intereses de la 

Francia. 
Como un resto de dignidad, decia N apoleon que uo tra-

ta.ria con Juarez: gasconada ridícula, porque Juarez era 
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<_¡uien no entraria jamás en convenios con el extrangero, y 
menos cua.ndo este efectuaba una vergonzosa retintda ha
bi~ de entrar en una transaccion que no aceptó cuanclo 
trnmfaba la intervencion. 

Yo no comprendo cómo se ha podido creer que Napoleon 
es un verdadero hombre de Estado, porque ni talento. ha 
habido ~n la consumacion de su ítltima falta. tOómo creyó 
que_ podia fun'.™' en México al sacar de allí sus tropas, un 
gobierno sufimentemente vigoroso para hacer subsistir Ja 
nueva convencion franco-mexicana, cuando no pudo hacer 
durable tm impeJio con sus cuarenta y ocho mil hombres 
Y todos_ lo~. recursos de la masa conservadora del país! ' 

_Maximiliano, apesar de su clausura, sintió el rumor pú
blico, á la vez que su correspondencia europea le revelaba 
la mayor parte de la política napoleónica. 

Entónces resolvió partirá Orizaba, y el día 21 de Octu
bre en la madrugada, salió de México deteniéndose en 
Ayotla. 

Kératry tambien revela bastante todos los incidentes de 
aquella espedicion. Tan solo oculta que en aquella vez se 
marcó sin disfraz alguno la tendencia agresiva é invasora 
de las autoridades francesas. 

Apenas salió de la capital, la Estn,feta, órgano del cu.ar
te! general, anunció que Bazaine quedaba encargado ele) 
poder supremo, como lugarteniente del reino. Esto le causó 
un ~percibimiento ele la secretaría de gobernadon, que no 
tuvieron el valor de sostener las autoridades imperiales. 

La alarma era general en México, y en los departamen
tos lo~ ~nimos se agitaban en tal conflicto, que era imposi
ble utilizar aquellos últimos momentos para dar una solu
cion ventajosa al problema del presente mas el secreto ele! . ' porvemr. 

Seis días tardó Maximiliano en llegar á, Orizaba, y ya 
~ se encerró en su alcoba, adonde permaneció enteramente 
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aislado, sin atender á los negocios públicos: la postracion, 
de su ánimo era profuncla, inmensa, pero disculpable: el 
Cristo sudaba sangre en el monte de los Olivos y pedia al , 
Padre que separara de él el cáliz del dolor. 

Solo el padre Fischer, el gambusino, el luterano conver
tido en ferviente católico, estaba á su lado, pero poseído 
enteramente del alma clel emperador, abriendo su corres
pondencia, contestándola por él, dictándole sus determina
ciones propias y reproduciendo, en fin, aquellas escenas de 
la posesion diabólica de los hebreos. 

Era Maximiliano el hrohie'ado: el alma noble y generosa 
pero débil entregada toda entera á, su ángel malo, á aquel 
terrible magnetizador de alta inteligencia y vasto génio de 
intriga, aunque proftmdamente desmoralizado. .A.penas se 
esplioa esa fatal influencia. 

El padre Fischer estaba enteramente vendido al partido 
conservador y trabajaba de cuenta de este, aunque los cle
ricales no tenían mucha fé en su hombre, cuya biografia 
conocían tan perfectamente. 

Por una meditada casualidad Márquez y Miramon esta
ban ya en México. 

Todos los elementos de un cataclismo se aglomeraban 
sobre la cabeza del soberano. 

Los tres p1incipales personages de la intervencion, Ba
zaine, Danó y Castelnau, urgian en sus comunicaciones al 
emperador que abdicase: el partido coill!Crvadorpor su parte 
lo retenía en el país. 

Y sin embargo, fuerza es confesar que el partido conser
vador no era leal en estas indicaciones, porque no estimaba 
á Maximiliano. Los generales reaccionarios que supieron 
morir á su lado, si lo estimaron altamente, sobre todo, des
pues de haber combatido á su lado. Pero los hombres de 
pluma y sotana no podian aceptar como su gefe á un prín
cipe ilustrado, progresista, despreocupado y que tenia. 


